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4. El Fundamento Bíblico para Guiar a Los Niños a Cristo 
  
La mayor preocupación de todo padre piadoso debería ser guiar a sus propios hijos a Cristo.  
Vemos el impacto de un abuelo piadoso, un padre piadoso y un padre espiritual en 2 Timoteo 1:3-
5.  Esos versículos dicen: “Doy gracias a Dios, al cual sirvo desde mis mayores con limpia 
conciencia, de que sin cesar me acuerdo de ti en mis oraciones noche y día; deseando verte, al 
acordarme de tus lágrimas, para llenarme de gozo; trayendo a la memoria la fe no fingida que hay 
en ti, la cual habitó primero en tu abuela Loida, y en tu madre Eunice, y estoy seguro que en ti 
también.”  Vemos que, en el caso de Timoteo, fueron tanto un abuelo físico y un padre físico, así 
como un padre espiritual, quienes ayudaron a Timoteo a desarrollarse como un líder espiritual 
eficaz para el Señor. 
  
Loida y Eunice ayudaron a Timoteo a llegar a una fe verdadera en Cristo.  Más tarde, Pablo tuvo 
la oportunidad de convertirse en un padre espiritual para Timoteo y ayudarlo a estar equipado para 
desarrollar y expandir su ministerio para Cristo.  Hoy, queremos centrarnos en cómo su madre y 
su abuela ayudaron a Timoteo a desarrollar una fe genuina en el Señor.  Estos versículos señalan 
que lo más importante que ayudó a Timoteo a desarrollar una fe genuina fue su ejemplo.  La 
palabra que se traduce como “genuina” (o “no fingida”), en estos versículos, se usa seis veces en 
el Nuevo Testamento.  Habla de algo que es genuino o sin hipocresía.  Esta es una clave para 
entender el impacto de Loida y Eunice en la vida de Timoteo. 
  
Un hipócrita era un actor que usaba una máscara en una obra de teatro para mostrar el carácter de 
la persona que se suponía que debía representar.  Un actor usaba varias máscaras diferentes, 
durante una obra, para representar a diferentes personas.  Como resultado, llegó a significar una 
persona que es una cosa cuando otros pueden verlo y algo diferente cuando otros no están mirando.  
Tener una fe genuina es lo opuesto.  Significa una fe que no cambia, ya sea que alguien esté 
mirando o no.  Timoteo había visto que la fe de su madre y su abuela era la misma cuando estaban 
solas en casa o cuando otras personas las estaban observando.  Es por eso que el ejemplo es una 
clave tan importante en el desarrollo espiritual de un niño.  Cuando un niño ve que un padre es 
constante, independientemente de si alguien más está mirando o no, ese niño sabe que puede 
confiar en el ejemplo de su padre o padres. 
  
Sin embargo, Loida y Eunice hicieron más que solo proporcionar un ejemplo para Timoteo. 2 
Timoteo 3:14-15 dice: “Pero persiste tú en lo que has aprendido y te persuadiste, sabiendo de quién 
has aprendido; y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer 
sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús.”  Aquí, vemos que Loida y Eunice 
comenzaron a enseñar la Palabra de Dios a Timoteo mientras él era un niño.  Vemos que habían 
seguido las instrucciones dadas en Deuteronomio 6:4-9 y enseñaron a Timoteo desde la infancia. 
  
Habían enseñado diligentemente a Timoteo desde los primeros días de su vida.  La palabra que se 
traduce como “niñez” (o “niño”) habla de un niño recién nacido.  Se usa dos veces, en Lucas 1, 
para hablar de Cristo incluso antes de que naciera.  Luego, se usa dos veces para referirse a Cristo, 
en Lucas 2, para hablar de Cristo cuando los pastores fueron a visitarlo, justo después de que nació.  
Lucas 18:15 dice que los padres llevaban a sus niños pequeños a Cristo para que Él los bendijera.  
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Hechos 7:19 usa la palabra para hablar de los bebés que fueron asesinados por el Faraón en Egipto. 
También se usa en 1 Pedro 2:2, donde leemos: “desead, como niños recién nacidos, la leche 
espiritual no adulterada, para que por ella crezcáis para salvación.”  Este es el único otro lugar 
donde se usa esta palabra.  Aquí, vemos que el momento de comenzar a enseñar a los niños la 
Palabra de Dios es desde el nacimiento.  Eso fue lo que Loida y Eunice habían hecho. 
  
Además de enseñar a Timoteo las Sagradas Escrituras, vemos que le habían enseñado cosas 
específicas de las Escrituras.  Dice que le habían enseñado aquellas cosas que eran capaces de 
hacerlo sabio para la salvación.  Recuerde que Loida y Eunice no tenían el Nuevo Testamento.  
Solo tenían el Antiguo Testamento.  Sin embargo, ayudaron a Timoteo a entender lo que el Antiguo 
Testamento enseñaba sobre el camino para recibir la salvación.  Aquí, vemos que su abuela y su 
madre eran santas del Antiguo Testamento que esperaban con ansias el momento en que Cristo 
vendría a quitar el pecado en lugar de solo cubrirlo. 
  
A medida que crecía como niño, a Timoteo se le habían enseñado muchas cosas del Antiguo 
Testamento.  Había aprendido cómo el pecado cambió la vida de Adán y Eva.  Loida y Eunice 
incluso pueden haberle mostrado a Timoteo, desde Génesis 3:7-13, cómo el pecado cambió 
nuestras relaciones: ahora estamos separados de Dios; nuestra relación con nosotros mismos ahora 
está motivada por el miedo, la culpa y la vergüenza; y nuestra relación con los demás ahora se 
muestra culpando a otros.  La realidad del pecado y las consecuencias del pecado son cosas que 
todos los padres piadosos necesitan enseñar a sus hijos para que los niños se den cuenta desde una 
edad temprana de que el pecado produjo separación de Dios y que necesitan que su relación con 
Dios sea restaurada. 
  
A medida que Loida y Eunice enseñaban las Escrituras a Timoteo, pasajes como Génesis 4:1-5 les 
brindaron la oportunidad de ayudar a Timoteo a entender que sus propios esfuerzos nunca podrían 
eliminar la separación entre él y Dios.  En esos versículos, Dios dejó claro que, debido a que Caín 
dependía de sus propios esfuerzos, su sacrificio fue rechazado.   Él tenía que aprender, del ejemplo 
de Abel, que debe haber una ofrenda por el pecado que Dios acepte.  Isaías 64:6 también deja claro 
este mismo punto, cuando dice: “Si bien todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras 
justicias como trapo de inmundicia; y caímos todos nosotros como la hoja, y nuestras maldades 
nos llevaron como viento.” Como resultado de este tipo de enseñanza, desde la primera infancia, 
Timoteo supo que tenía que poner su fe en las promesas de Dios, no en sus propios esfuerzos. 
  
Cada año, en el Día de la Expiación judío, se requería que todos los judíos ayunaran para que los 
padres pudieran enseñar a sus hijos el hecho de que el pecado debía ser cubierto hasta que Dios 
proveyera un sacrificio que quitara el pecado.  Es por eso que la declaración de Juan el Bautista, 
en Juan 1:29, tuvo un impacto tan poderoso en los discípulos de Juan el Bautista.  Ese versículo 
dice: “El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo.” Los padres piadosos aprovechaban oportunidades, como el Día de la 
Expiación, para enseñar a sus hijos que el pecado tenía que ser cubierto hasta que Dios enviara a 
Uno que pudiera quitar el pecado. 
  
Por supuesto, los padres también podían usar el cordero de la Pascua cada año para mostrar que 
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Dios requería el sacrificio de un cordero, sin mancha ni defecto, para cubrir el pecado, de modo 
que el ángel de la muerte pudiera pasar por alto esa casa cuando mató al primogénito de cada 
familia en Egipto. Estas, y las otras fiestas y sacrificios, dieron a los padres muchas oportunidades, 
a lo largo del año, para enseñar a sus hijos sobre la necesidad de la salvación tanto para cubrir 
como para quitar el pecado.  Vemos que Loida y Eunice pudieron compartir las Escrituras del 
Antiguo Testamento con Timoteo, de modo que él supo que se necesitaba un sacrificio para pagar 
por el pecado, para hacer posible que su pecado fuera cubierto y eliminado. 
  
Aunque no sabemos qué pasajes aprendió Timoteo, probablemente se familiarizó mucho con 
pasajes como Isaías 55:6-7.  Esos versículos dicen: “Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, 
llamadle en tanto que está cercano.  Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, 
y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en 
perdonar.”   Este pasaje, y muchos otros pasajes del Antiguo Testamento, señalan la necesidad de 
apartarse del pecado y volverse a Dios (arrepentimiento). 
  
Cuando Pablo y Bernabé llegaron al área donde vivían Loida, Eunice y Timoteo, en su primer 
viaje ministerial, Hechos 14:21 dice que predicaron el Evangelio en Derbe.  Probablemente fue 
allí donde los tres escucharon por primera vez sobre la muerte y resurrección de Cristo.  
Escucharon que Cristo había derramado Su sangre para pagar por el pecado.  Escucharon que el 
Padre estaba satisfecho con el pago que Cristo había hecho y mostró Su satisfacción resucitando a 
Cristo de entre los muertos.  Como santos del Antiguo Testamento, ellos, y muchos otros en esa 
área, se arrepintieron de su pecado y pusieron su confianza en Cristo y Su pago por su pecado.  
Como resultado de la paciente enseñanza y formación de Loida y Eunice mientras crecía, Timoteo, 
junto con su madre y su abuela, se convirtió en seguidor de Cristo. 
  
Aquí, vemos que ese ejemplo y la enseñanza fiel de la Palabra de Dios a los niños, a medida que 
crecen, llevará a muchos niños a poner su confianza en Cristo, mientras aún son niños.  Ellos 
sabrán la importancia de arrepentirse de su pecado y poner su fe en Cristo, porque se les ha 
enseñado esas cosas desde el nacimiento.  Además, al ver el ejemplo de cómo el Señor ha cambiado 
y continúa cambiando a sus padres, también verán que sus padres están aprendiendo a echar raíces 
en el amor de Cristo para ser guiados por el amor de Cristo.  Las Escrituras enseñan que la mayoría 
de los niños que son formados de esta manera no se apartarán del amor de Cristo, sino que echarán 
raíces en Su amor.  Cristo mostró, en la parábola del hijo pródigo, que incluso aquellos que pueden 
rebelarse por un tiempo serán atraídos de vuelta a los padres, y a Cristo, por el amor de los padres. 
  
Uno de los grandes privilegios de un padre o abuelo Cristiano es tener la oportunidad de enseñar 
a sus hijos y nietos, con el ejemplo y con palabras, y luego tener la oportunidad de guiarlos a 
Cristo.  Es a medida que les enseñamos la Palabra de Dios que aprenderán que están separados de 
Dios por el pecado; aprenderán que Cristo murió por su pecado; aprenderán que Dios quedó 
satisfecho con el pago y lo demostró resucitando a Cristo de entre los muertos; llegarán a 
comprender que necesitan arrepentirse de su pecado de incredulidad y pedir a Cristo que perdone 
su pecado y les dé vida eterna.  Mientras oramos por ellos, veremos al Padre obrar en sus corazones 
y atraerlos a Cristo.  Que el Señor los bendiga ricamente mientras desarrollan el fundamento 
bíblico que llevará a sus hijos y nietos a Cristo. 


